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CARTA DE F R . LIBERTO A. NAPOLEON.

Hermano Napoleón: me alegraré (jue 
al recibo de esta Cencerrada se en­
cuentre su mercó tan fresco, y  fuman­
do sus cigarrillos de papel, en compa­
ñía del cocinero inglés que lo ha rega- 
lao la hermana Vitoria. No se podrá su 
mercé quejar de que no lo cuidan; solo 
que con su mercé sucede lo contrario 
que con los cerdos. A los cerdos ios en- 
•gordan y  luego los matan; y  á su mer­
cé lo -van í  engordar después de muer­

to. Porque la verdá es, que su mercé 
está muerto; y  aunque fume, y jile y 
cotna, está mas muerto que un di­
funto.

Hermano, si el rey Guillermo le en­
carga que firme las paces, firme su 
mercé como en un barbacho. &Qué le 
importa á su mercé la honra de la 
Francia, ni la sangre que se ha derra­
maos Nada, hermano: por tres ó cuatro 
provincias mas ó menos, no debe su 
mercé tener un disgusto; y  lo primero
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es tener contento al amo, qne pá eso le 
dá de comer.

Hermano: si tiene su mercé á ináno 
la bala que recogió el niño, baga él' fa­
vor de mandármela pá ponerla en un 
relicario. ¡Pobre niño! ¡Contán buenas 
disposiciones como llevaba j  al lao de 
su mercé!... ¡Vaya un mozo! Y laverdá 
es que el niño se bautizó en sangre; 
pero su mercé se haenterrao en... ¿Es- 
táamos?

Conque á cuidarse, hermano: á jila r 
y  á vivir,'que pa eso nos á criao Dios: 
y  mirao despacio, su mercé no ha per­
dió mas que el color del rostro de la fi­
sonomía de la cara; que por lo demás... 
¡Vaya si somos frescos, hermano! Nada, 
hermano, firmes y  que se lleve chasco 
el que piense darnos un disgusto. Un 
mozo que no era pariente de su mercé, 
dijo en otra ocasión: todo se ha perdido 
menos el honor. ¡Vaya si seria bruto 
aquel mozo que no era pariente de su 
mercé! Nosotros que lo entendemos 
mejor, podemos decir: todo se ha perdió 
menos el apetito. ¿Es verdá, hermano? 
Conque, hasta otra, y  déle su mercé un 
besito al cocinero.

Fr. L ib e r t o .

-wVenga un abrazo, nostramo, y 
otro, y  otro, y...

—Pero, Liberto, ¡tú por aqui, hijo
mió! .

—Sí, señor; nostramo: su lego Li­
berto, que viene mas corrío que un fa­
cióse; más pobre que la Hacienda; mas 
desconoció que la costitucion, y  con 
mas hambre que un maestro de escue­
la: por fin, nosttá'mo, que vengo jechó 
Mno-^loriósa.

—Loado áéat)ios, h’erm’aho; que 'al 
fin Übs vemos...

—Si, señor, nostramo: loado sea 
Dios; que ya había yo perdió las espe­
ranzas. ¡Qué apuritos, nostramo! ¡Qué 
apuritos ha pasao su pobre lego!

—Vamos; cuéntame, hermano: cuén- 
;amé.

—No puedo, nostramo. Su merce me 
perdone; pero mientras el canario no 
pesque un poco de alpiste, no puede 
cantar. Socórrame su mercé con una 
ametrallaora, medio jamón y  una es­
puerta de pan, y  entonces sabrá su 
mercé...

—Tienes razón, hermano Liberto. 
Siéntate y  come.

—Güeno está el vinillo, nostramo: 
¿por dónde íbamos?

—Si no habiás empezado todavía, 
hombre.

—¿No? Pues ha de saber su mercé 
^ne, como le decia en mi carta, de mu­
sicante pescaor pasó á guardia móvil, 
que viene á ser casi lo mismo: aquello 
es un belen, nostramo: tós mandan y 
nenguno obedece; y  el que menos, lleva 
mas galones que un lacayo.

—¿Y has prestado buenos servicios. 
Liberto?

—Sí, señor, nostramo; muy güenos. 
Verdá es que no he recogió ninguna 
bala, como el hijo de Napoleón; pero 
tampoco- me he entregao, como el 
padre.

—Pero vamos, ¿qué has hecho de no­
table?

—¿Que, qué? Guisát unos ranchos, 
que nos chupábamos !ós dfeos. Cuando 
me escribió la íeina Vitoria una carta 
diciéndóme si tá6 quería ir de cocinero 
con Napoleón, calcule su mercé que 
potajés 'guisaría. ¿Y beber? Calle 'su 
mercé, ndstraiuo: ayi qüería yo Ver á 
tós los Ni'colásfes del mundo.

^ D é  modo qúe todos tus sérVicidS 
séh áú  redüdífló i'ctíiíié'r'y hebéT...
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—¡Cá! No señor; j  á pescar también; 
¡vaya! Pues si traig-o un bolso liao á los 
riñones...

—Eso no está bien Liberto. El tiem­
po que has empleado en esa mala ac­
ción, debiste emplearlo en matar huía­
nos...

—También, nostramo. ¡Pues si he 
mátao mas fulanos...

—La verdad, ¿cuántos has matado?
—La verdá nostramo, ninguno: pero 

no tengo yo la culpa, sino el ejercicio.
—¡Cómo el ejercicio!
—Si señor: verá su mercé. Sallamos, 

al enemigo, y  iba yo delante de tos: y 
á los pocos m in u tp s ,„ y .^ ip ^ 9r.cppo, 
ya me encontraba. de l̂os pítirpps: ,y 
como desde allí .no .^Iqan^ab'an ,l,^s 
balas.

—Te veo, Libert.o; .te ,veo. .¿Y,cdpio 
fué el venirte?

—Yo le,diré,á su m,prcé.,Un..dia, que 
estaba yo de guardia, dije pa:mí: no 
seria malo hacer del cencerro un .pa­
flón de artillería, y  tenerlo .preparan 
por si viene el enemigo: y  dic.^ Y Je­
cho: hice un bujero en el suelo: metí 
el cencerro hasta la mita: lo llené de 
pólvora y  piedras, y  dije vamos á pro­
bar: había alli una porción de.gente 
viéndome trabajar, cuándo le arrimo la 
colilla del cigarro y ... cataplum...

¡Ay, nostramo! Aquello fué fin del 
mundo. Tó vicho viviente salió dando 
vueltas por el aire, y  yo me escurrí an­
tes que me pillaran, y  no he parao de 
correr hasta aquí.

—Pues puedes estar orgulloso de tu 
campaña, Liberto!

—Vamos, señor: que, por mala que 
haya sido, algo mejor mehe portao que 
el Emperaor.

—Allá os vais, Liberto.
—Ya hora quede su mercé con Dios, 

que voy á dar una vuelta por la bodega.

, Ya que escapó Liberto 
con el pellejo, 

voy A solemnizarlo 
con vino añejo.

■ Venga el que quiera 
que con botella en mano 
Liberto espera.

Viendo Napoleón volar por,el aire.su 
imperial, coropa»,se ha metido á, pajar!- 
tero, ,por, vensi Iqpuede cazar;; pero con 
tal desgraciaque, cuantas veces.tienda 
lajed-se le ppesqnta unaguila. prusiana 

, que le, espanta la .caza.
-riíipé  .,mas quieres,(de mi ¡águila 

I GuilIermina?¿Por qué m.e .petsiguesi to- 
. davia?

—Porque ,a,un puedo.sacar partido.de 
,tí. Aun te .pac0sitO‘para (hacerle ql.'M 
á la,Francia-

--■Pues bien; .cuenta conmigo para 
todo:,ya.sabes que yo soy . muy fresco, 
y  muy...

—Sí: ..yate calé-en .Sedan. .Yoási, 
casi- estoy por -idóMOlverte da ,coroñá;. 
porque la verdad es que otro mas man­
so y  mas inofensivo que tú ...

—Electivamente: debes estar con­
vencido de que yo paso por todo.
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—Nostramo, contésteme su mercé á 
estas preguntas; pero clarito, como 
Cristo nos enseña. ¿Qué es Olózaga?

¿Qué ha de ser? Nuestro embajador 
en París.

—Y si es embajador, ¿por qué no está 
en su embajada?

—Porque se la han hecho dejar, 6 la 
ha dejado él para tomar asiento en el 
Congreso.

—Y si es diputado, ¿por.qué sigue 
cobrando el millón j  pico de reales?

—¿Qué se yo, hombre? Caramba que 
vienes curioso...

—¿Pues sabe su mercé lo que es Oló- 
zaga? Un chupón que de ha Salió á la 
patria, que la va á dejar seca.

—Es menester no olvidar, hermano 
Liberto, que Olózaga ha prestado muy 
buenos servicios, y  que es necesario te­
nerlo contento...

—Es verdad, nostramo: porque si le 
da la gana de entonamos otra salve...

A la manera que Baria azul tiene im 
cañón, tiene un oratorio el castillo de 
Gibralfaro de Málaga, cuyo castellano 
debe tener algo de sacristán ó de cape­
llán de monjas. Los militares que des­

graciadamente son encerrados en aquel 
castillo, no se quejarán de falta de ocu­
pación. Por la mañana se les hace ir al 
oratorio para oir misa; á medio dia para 
rezar sus devociones: á la tarde para la 
novena, y  á la noche para rezar el ro­
sario. Así, pues, el que de allí no salga 
en gracia de Dios, y  dispuesto á tomar 
el hábito en un monasterio de cartujos, 
irremisiblemente está dejado de la ma­
no de Dios.

Gibralfaro un oratorio
Y Baria-azul un cañón:
Este para hacer disparos
Y aquel para la oración.

El consejo de guerra establecido en 
Bilbao á tonsecuencia de la última se­
dición carlista cita, entre otros ciuda­
danos, á tres curas y  un fraile. 

Mientras el consejo cita 
A estos cuatro ciudadanos,
Estarán en la frontera 
Con el trabuco en la mano.

La reina Victoria ha regalado á Na­
poleón un cocinero. Vean ustedes aquí 
un regalo que traducido literalmente.
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quiere defcir:^fíermanó Napolequ,. Íias-
. ij "3C -r> ’-'l <'.■■■■•

Los malagueños están de. enhorabue- 
tá pava sentir es mene^er comer; hay ' na. El general Caballero de Rodas re­
te mando ese cocinero, y  nóc)Í;YÍ4e. :̂qup ! grcsará á España en.breve. Esperamos 

’ - • ! si pasa ppr aquella hermosa ciu­
dad, .a^rá.recibido, con frenético entu-'

fbs'duelos con pan son menos.
, NapoVcpp.,.- , q ^ . ;   ̂

HonibriQ inmortal'
Dé la campaña 
Escap’ó.mal.
Y la Inglaterra 
Compadecida 
Un cocinero 
Le va-A-.snandar, •
. Para comer • •
Para cenar •.
Para comer ■
•r*ara-almorzar.

ĈI'J

Pregunta un periódico:—¿Qué há Tiq.- 
cho' el gobierno de las pagas qu,é- Im 
debido' entregar y  no ha entregado al 
clero?

Y. nosotros preguntamos al mismo 
periódico: ¿que ha,hecho ,el clero ,de las 
pagas que.le ha entregado él gobierno, 
sih'debérselas entregar?

—Y contesta el rey de los margari- 
tos.—Esas' pagas'sc han invertido en 
mi real servicio. '

siasrao pQr;J,ô q,U’e-SQbrevivie^on al pri- 
cnero,de Enero. , .

■„Segun dictáman.’pericial,-.la -fiebre 
qpe se padece.en Cataluña, procede de 
lañltiina jptentoúa.CTxlista. Propongo-, 
a], gobierno que someta-á tres meses dCi 
fumigaciüu á fodos -Iqs sacristano^ de 
España.’ •

'ísíjjIV'/

—¿Dá usted una.-.limosna por .DioS' á 
un pobre retirado?

¿En qué regimiento ha servido usted, 
caballero? . L--. >

—¿Yo? En ninguno. Soy maestro de 
'escuela.

¿Pues no dice usted que está reti­
rado?

Sí, señor: retirado de las pagas.
■ ^ _____  • ij-> . I

' 'Nada menos que cuatro sonólos cáu- 
dídatós huíanos que áé nos cuelan aho­
ra por las. puertas. ¡ Y eso que andan, 
escasos: c'qo que .si ía  cosecha hubiera 
gránado!,...'El príücipe Federico Carlos, 

Baviera, éV'pb'ÍQcipe' real de 
Sájónla y  el

Cuatro reyes de-baraja
Serán estos candidal^os- ,
A saber: el rey de„orQ's,
Copas, espadas y. bastos.

¿Será cierto que .se tra ta  de que Por­
tugal quede incorporado á España á la 
fuerza? ¿Quién ha autorizado á España 
para reten-ir una cosa' contra l'a.vhlimr 
tad dé sudueñD?'' .. ..:.

Me'alhaga que España forme ■ , - 
"Un'cuerpo óon Portugal:. -. -..uju' í’'. < y
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Mas si ha de ser á la fuerza, 
Jamás, jariiás y  jamás.

Está visto. Ls frivolidad es la cuali­
dad que caracteriza. ál pueblo francés. 
Cuando 'tantos desastres ha sufrido, 
cuando tan  abatido j  humillado se en­
cuentra, cuando se ven cercados por 
300.000 enemigos, se entretienen en 
cantar La, Marsellesa, en cambiar el 
nombre de'las calles, y  en pelearse por 
s i'h a 'd e  ser rojo, amarillo ó verde el 
color -de-sus banderas. ¡Pobre Francia!

Después de haberse vengado 
Del enemigo invasor,
Teneis lugar de adoptar 
Este' ó ‘el otro color.

Las cuentas del rey Guillermo se 
van .pareciendo, i  las del ventero que 
decía;—Dos deIuz,,y ,_deluz.dos, .son 
cuatro.—A la ciudad de Epernay le ha 
impuesto una multa de ochocientos mil 
reales ^ori^ber.jnutilizado.el telégrafo 
de, csimpafla.—^líace bien .el hermano 
Guillermo: apriete su.mercé,ahora,,por 
si no se vuelve á ver en otra: aquello 
de quia swm fortior es muy estomacal, 
y  sobre todo muy monárquico. 

jQuién me presta, paballeros, 
Alguna Jiébre amarilla 
Para hacer uña expresión 
Ai moderno.rey Atila?

ñas; y  es,mas, las considero nn^.herp- 
gía,liberal. Malas serán ías monarq]4Í?,8 
constitucionales; pero la que .alcance 
al absolutismo, es menester que ,porra 
mas que un hulano.

La república es la gloria, 
Infierno el absolutism.o,
Y la monarquía libre 
Es una especie ,de«limbo.

Se asegura que ya están otra vez 
preparados para entrar en campana los 
carlistas. ¡Ah, picarillos! ¿Pero ustedes 
han visto con qué facilidad se prepara 
esta gente? Bien es verdad, que como 
no tienen mas que pescar el trabuco.... 
Lo que mas admira, es la fecundidad 
del niño Terso para presentar en esce­
na sainetes del género bufo: apenas nos 
da tiempo para acabar con una risa y  
empezar con o tra . No hace nada que 
decíamos: el rey de los margaritos está 
de postulante en las Córtes de V erliny 
San Petersburgo: pues ya lo tienen 
ustedes encaramado en lo alto del al­
cornoque. ^

Según afición le tiene,
Y lo á gusto'que en él .yiy.e.
El rey de los alcornoques 
Se va á convertir en idem.

d^Ce,,que prefiere .el 
La J g > i ' • • la monarquía; cqpsííta- 

absolu^ismo a  . ,lg%0ai\

¿Ustedes han visto la carta que Víctor 
Manuel le ha escrito al Papa? ¡Vaya 
unos quiebros con gracia, y un toreo 
por lo fino. Beatísimo padre—le dice— 
con afecto de hijo y  fé de católico, y  sin 
otra idea que vuestra felicidad, os su­
plico que por bien ó por mal salgáis de 
Roma y  dejeis vuestra casa y  hacienda 
á vuestro humildísimo, afectísimo y 
obedientisimo hijo— Viotor Manuel.

¡Esto sí que es dar el quiebro!
¡Este si que es un toreo!
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Stks el'I^afa, que no es toáto, 
Le ha contestado— neo.

El alcalde de Ibros (Jaén) merece un 
• privilegio de invención.

Ha descubierto una contribución que 
no se le había ocurrido al mismo mi­
nistro de Hacienda. No permite que se 
venda E l Gencekro, mientras no pague 
el vendedor un real diario; y  cuando 
no se puede cobrar en metálico, se co­
bré en números.

Vean ustedes un alcalde que seria 
una alhaja para ayuda de cámara de 
Figuerola.

Si el monterilla de Ibros 
Me repite la alcaldada,
Le juro por mi capucha 
Pegarle una cencerrada.

¡Esto 63 horrible, señoree! 
iDios DOS teSga dé su mano: 
sino, pobres de nosotros, 
como arpa vieja tronamos. 
Viruelas en unas partes, 
el tifus por otro lado; 
la fiebre en el litoral, 
los carlistas en el campo, 
los cesantes sin comer, 
los bolsillos sin un cuarto, 
si Congreso sin reunirse, 
España sin candidato, 
Montpander tras la coríina, 
el niño Izquierdo á caballo. 
Serrano de cacería, 
dOnSaluBtiano picadó, 
en crisis el ministerio 
j  Figuerola mandando...
¡Esto es horrible, señoree! 
¡Dios nos tenga da su mano!

La Bspermta  dice que el rey Gui­
llermo sottendri en el trono de Francia 
al conde de Chambord, y  que á su vez 
éste sostendrá ten el de España á- Gár- 
los vn.

MucTíós sostenidos son esos, hermana 
Esperanza.

Difícil es sostener 
Insostenibles señores;;
Pues contra dos sostenidos 
Habrá quinientos bemoles.

Se dice que se ha establecido un cen­
tro republicano con el título de Tiro Na­
cional. Mucho me temo que ese tiro no 
sea una ametralladora para la misma 
república.

Esos tiros encubiertos 
Que tiran á todas horas,
No son tiros nacionales 
Que son ametralladoras.

De Francia :ha'8ta 
un salto pegpáj 
7 de los huíanos 
al fin me escapd.
¡Ay chipé, ay chipé!
La fama 7 lá honra 

al suelo arrojé, 
y aquí estoy tan fresco 
como usted me vé. 
jAy chipé, chipé, chipé!

Por una corona 
que atrás me dejé, 
¿qui como y bebo, 
yoantoelolé.
¡Ay chipé, ay ohipéj 

Si por deshonrosas 
no hubiese un francés 
que firme las paces, 
yo las'flrmafé.
¡Ay chipé, chipé, chipél

Rogamos á  nuestro estimable colega 
La Fraternidad, que cuando traslade á 
sus columnas algunos sueltos de El 
C encbbbo, no olvide decir de ddnde los 
toma.

Decididamente á Napoleón se le ha 
vuelto la tortilla. Le cierran las puer-
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_______ ..I cantillo; y
arde el castillo á ibs pocos días, pobre 
Napoleón!, itodcis 'sé atreven' ya pon él! 
Las balas prusianas son las .nnicás que 
lo respetah.

SIMTLí IS.
— ¿En qué se parecen las Cértes á las je-, 

guas viejas?"
En que están cerradas.
— ¿Y los ministros á los gitanos? •
En que siempre están de alboroque.
— ¿T Figuerola á un relé descompuesto?
En que apunta pero no dá.
=¿Y Napoleón á los soldados de papel?
En nada, hombre. ¡Qué barbaridad! .'

,Seí.—Eojo,.como,montera repnbUcan?..
ítiná— AniarUia, á causa' de'la fiebre. . 
FíCJiíoí.—Ametralladores. 
C h a p a rro n e s’,-^I>^ Hulanosl • •

EFEMERIDES.
Hace dos años, nació 

la Revolución gloriosa.
¿Por qué naciendo tan bella 
ae ha vuelto tan liorrorqsa?, •

La semana anterior se reünieron en 
Madrid todos los retirados,'cesantes y
jubilados para tratar de un asunto de 
la mayor impor^ncia; á .saber: inven­
tar una máquina‘ dé gran.pot'pñcia, á
fin de despegar de la sülaial maestro 
F'gü^rola. Como el hambre;es .̂lo qúe'- 
mas aguza el ingériio,'lá rpupíOii esco-
jió ,á los cinctiéüta " iüdividüd3_ mas
hambrientos, y  por lo tanto mas in p -  
niosos para que se enhdrg^uBh ,de dar 
terminado el vento dentro de muy bre­
ves dias. En la cencefxdda inmediata 
noticiaremos á nuestrosdectores: el re ­
sultado, que debe ser curioso.

Solución á la charada inserta &n la.cen-, 
cerrada número 96.
Si queréis, ¡oh españolesl . 

E c o n o m ía .,
Imitad á loa pueblos 
dol Mediodía,
Que en vuestra mano 
Eaiá el tener gobierno 
Republicano.

Gasoueña (Oueuca.) M ínfles.
C H A R A D A .

Por apellido la p r i m a ,  ■
Tiene un s’ugeto en eatima;
Consonante es la íígunda,
Que á la verdad, poco abunda; 
Muy trajdora la te r c e ra .
Me cansa sobremanera;
No pasa así'con la ciíarí», .
Que el tomarlo no me harta;
Y  aun me agrada más el lo d o i  
Que es manjar en cierto modo..

L a. R oda.—M olina.

EL CENCERRO.

BOLETIN BELIGIOSO.
-San Huláuo'y Santa Me-S a n lo s  de  h o y .

S a n io s  de . moMans.— Santa Restauración y 
Santa Guillotina, hermanas.. • _

S e te n a r io á la Virgen de'las viotonas, en el 
fluepreJieárá 'erhérmano Bonaparte.
/«Míéo do huíanos, y margantes con so-

*^No se puede comer carne en las escuelas: 
quiero decir, se puede comer, pero no se 
come. . ... .

PERIÓDICO SEMANAL, S A T Ir ICO, POLÍTICO, 

BURLESCO, QUE PASA DE CASTAÑO-OSCUHO. ‘

.ye puilica lo menos una Cencerrada
cada semana. , ^  ,

Se suscribe en Madrid, Corredera 
baja, 20, principal izquierda. ^

Precios de suscrici n: 5 rs. trimestre, 
Mgados anticipadamente en la Redac- 
ci<m, ó remitidos por.el correo en sollos 
de franqueo á .medio real., .■ . .______

. MADRID.
Imp. Española, Arcol de t-'anta María,' núm. 1 . 

1870, *
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